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SUSCRIPCIÓN 
En Muía, 50 ctmos. al incs .—Fuora , 2 

pwseta.* t i i u H ' s I r n —Pasío a n l i c i p i i d o . 

REDACCIÓN Y ALiMINlSTRACION. 

O L M E D O , 4 . 

ANUNCIOS. 
S« rec iben en la AdministracÍK . í ".«. esla 

•ri''>.tiCM.—La (-'«rri'sp'UHlencia ;á (.ii.üelo 

A L O S C O S K O U E H O S 
Y CUxMEUüiANTKá JDE VINO. 

T e s o r o d e l V i n i c u l t o r ó A n t i p a t l i e ! » 
"Vi i i l co la p a r a riKjDini' contervar y acla­
rar UiS vnios, >uperii)r al \e.<(), cal, ácido 
tai lár ico, enutaiimo y den'iás snbslancias 
qno se emiilean en la vinificación Prmhicto 
bigiénico cuyiis coiiipoiien es S"!) pi inripins 
naluí a íes cuiii,. nulos en la n^a , s l l t l l lo | ) i i r 
lu l a n U ) adiiiilidn.», los vino-; qne lo conten­
gan eii loilos IOS iiieicailos lui()rescindil)le 
para I n d o s los (pie (juieran obtener T i O ' 9 
(le inocua coioi íicinii, bril lantes, tianspa 
rentes, con la f i í c u i i a i i de p m K T resistir 
la'iio tieiii]i() sin ¡leteíaise. Paquete, d e 
3 800 j{ianuis par:i 1.000 (lecá|iu•ll^. de v i n o 
que se l i . i \a lio elabornr, 70 ieales; medio 
paipiete, ¡38 rea le». 

Depósito central en Valoi r i a . Gabinete 
Eriülógicti, Pinza Calatrava, '¿. En Mola, 
farmacia de |a Sra. Viuda d o Herrera. Pí­
danse prospectos. 

EL XOTICiEHO MMllÁ 

La lengua y el corazón. 

pues como dice el padre Notas-claras, 
q u e e s u n padre muy .sabio, por mas mengua, 
sa lvoalgunaescepcion, que son muy raras , 
no hay honor ni virtud mas queen la lengua. 

¿Lo has entendido? ; 0 h mengua! 
no hay hoDor ni virtud masque en la len¡{ua. 

(Ca.mpoaiior). 

Ha dicho no sé quién , y si no lo 
ha dicho nadie lo digo y o , que la 
palubi-a es el a r l e de disfrazar el 
p e n s a m i e n t o . 

Eslo podrá, ser doloroso, podrá 
a r r a o c u r l á g r i m a s amí i rgas á las 
{ l e r s o n a s de corazón recto; pero en 
la época uctoal e s u n a verdad t an 
g r a n d e como un t emplo . 

No d i ré yo que en líi's pasadas 
épocas fuese la l engua el túne l de 
la verdad: nues t ros an tepasados 
t en ían la boca donde la t ienen los 
embus te ros , y n a d a t iene de par t i ­
c u l a r que se pusieran la ca r e t a de 
la hipocresía, pa ra poder embro­
m a r al prójimo en ia m a s i a r a d a 
de la v i d a . 

L a ve rdad del caso e.s qoe la 
i e n g u a no es m a s que una bater ía 

de cohetes á ¡a congreve, dispueata 
á l anzar cuantos proyect i les sean 
nece?4arios, pa ra ocul ta r las debil i­
dades del c o r t - z ó n . 

Las v i r tudes ti<»nen una clar idad 
t a l , que des lumbr tm y ofenden la 
vis ta del fleliiicuenle; [)* ri- su cla­
ridad es he rmosa , como todo lo que 
diraaoM de Dios. 

Los vicios t ien»n un hedor r e -
pugnniUe, y el hombre mas aboza­
do a ellos no quiere que la h u m a ­
nidad sepa que éi propaga la peste, , 
y echándosp el incensar io h a c i a 
aden t ro , se perfuma oon el inc ien­
s o de las v i r tudes , consiguiendo 
que el mundo lo tespete por g u a r ­
da r la buena forma. 

El honor , el s en t imien to , ia 
honradez , son tres vir t t ides respe­
tables que todos aus i amos t ener ­
las ; per« como el Iiombre es débil, 
y a r r a s t r a d o por las pasiones, stó 
encenaga tsn ios vicios m a s r epug­
n a n t e s , á pesar de que s igue la 
senda del m a l , quiere apa rece r a n ­
te ia sociedad com© cubuUero, co­
mo hombre honrado y d© corazón, 
y haciéndose la i lusión de que loa 
demás lo c reen , t iene cons t an te ­
mente e n la boca la p a l a b r a honor 
y sen t imiento , e n v u e l t a e n la a s ­
querosa sa l iva de la m e n l i r a . 

El hombre hon rado , el qne no 
comete mas que esos cr ímenes que 
la sociedad califica veniale.s, n o 
hab la de honor ni de sen t imien tos ; 
a p o y a d o eu la inespugnab le ba te ­
ría de su honradez , i i g u e el áspeí-o 
camino de la v ida , con el sen t i ­
miento por g u i a , y sin darse s iquie­
ra cuen ta de que es bueno . 

El c r imina l no; sus acciones son 
u n a clase de papel que no se cotiza 
en la plaza^ y t iene que hab la r de 
él , enseñándo lo , pura que t e n g a 
s iquiera el va lo r de la ñcc ion . 

Y todos t enemos que men t i r , 
po rque todos t enemos a l g u n a m a l ­
dad que ocul ta r ; la sociedad es 
una señora que t iene el e s tómago 
demas iado del icado, y si se le pre­
s e n t a r a cons t an t emen te la fé á, ca ­

r a de la rea l idad , t end r í a c o n t i n u a s 
u a u . ^ e a s y n o i i u a d e hsco. 

Kl corazón y l a l engua son dos 
r i r a i g o s inlin!Os>: el p r imero y e r r a , 
y <»1 > e ^ u i u i o oca Ha los e r rores . 

El p i in . e ro f s luespí ida que hi-
r e , y (el s egundo el escudo que d .̂ 
í i e u i i e . 

El cúrazón es el hijo l ibert ino, y 
la lenguíi es la m a d r e ca r iñosa qi* 
quie ie ocu l ta r los defectos del hijo. 

Y vive y marcha la sociedad: 
e n g a ñ a n d o y s iendo e n g a ñ a d a , 
porque no 1« c o r v i e n e t i r a r de la 
m a n t a ; porque el hombre deja que 
lo» d e m á s ab r iguen sus defectos 
con ei rvmnto de la v i r t u J , p ^ r a 
poder a b i i g a r s e con él i m p u n e ­
m e n t e . : 

Verdad es que nadie se O i de n a - ,\ 
di», que todos nos conocemos y ' 
nos re imos al oir c ier tas p a l a b r a s 
en c ie r tas bocas , dejbndonos e n g a ­
ñar , porque asi nos conviene 

La esencia de las cosas e s t á en 
el corazón; la forma es la l e n g u a ; 
pero como esc lavos de la fo rma , 
nos re imos de los d e m á s , s egu ros 
d e q u e los d e m á s se r e i r án de n o ­
sotros. 

Tal es la farsa de la vida^ farsa 
que desaparece a n t e las ter r ib les 
de la e t e rn idad , por donde la m e n ­
t i ra no pasa , porque solo cal:>e en 
ella la verdad desnuda . 

Dios, que lee CB el fondo de 
nues t ro corazón, nos dá el p remio 
ó el cas t igo , bien en es ta v ida , bien' 
en la o t rn . 

Ante el sepulcro la l engua e n ­
mudece , y el corazón, d e s a m p a r a ­
do de su cons tan te defensor, se 
mues t r a a n t e la d iv ina jus t ic ia t a l 
cual es , a r rep in t i éndose , ta l vez 
t a rde , lie no haber seguido aque l 
c a m i n o , por donde ñ c t i c i a m e n t e 
decía su l engua que lo l l evaba . 

Por eso al mor i r la l e n g u a e n ­
mudece , porque á la sombra del 
sepulcro no prevalee© m a s que el 
íirbol de la ve rdad . 

FlRNAN-PEnil. 


